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En las presas 
yo divido 
lo cogido 
por igual; 
solo quiero 
por riqueza
la belleza 
sin rival.

			José de Espronceda
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En la biblioteca

			Ella se encontraba enfrente de una mesa llena de papeles. No era una mesa cualquiera, era una mesa de una de las bibliotecas de la ciudad. Para llegar al edificio de dos plantas eligió las escaleras en lugar de la rampa. Ese sitio le encantaba, la principal característica era el silencio.

			En el caos de la mesa había papeles, unas gafas dejadas de mala manera, bolígrafos al lado de un estuche abierto y un teléfono móvil apoyado en la pared. Vestía una camiseta negra, unos piratas grises y tenía el pelo sujeto por un lápiz, para que los mechones en la cara no la despistaran. Su mirada estaba perdida en la ventana. El boli que tenía entre las manos no paraba de moverse. Se giraba para buscar la silueta del compañero que tenía que volver. Podía ser que algunos lo considerasen mono: alto, moreno, ojos castaños y una sonrisa perfecta. Pero ella tenía el pensamiento ocupado en Román, el guaperas del pasillo. 

			Le encantaban el silencio y la tranquilidad de la biblioteca. La ayudaban a concentrarse. Su mente regresó a su cuerpo, sobresaltada por unos pasos que se detuvieron a su lado.

			—¡Hola! —saludó el visitante—. Aparta esos papeles, me sentaré contigo y te acompañaré, ya que te encuentras sola. —Esa voz la sorprendió, ya que no era la de su compañero. Le irritó la desfachatez del adolescente, al que no lograba reconocer.

			—Nos encontramos en una biblioteca —susurró con el ceño fruncido, mientras maldecía su miopía—. No grites. Hay mesas libres y sillas vacías. No necesito que me acompañes.

			—Me pondré donde me antoje —contestó de forma rápida el muchacho—, señorita «Simpatía». ¿Con esa cara que tienes, quieres que me asuste o que me ría? Si te pintaras un poco, mejorarías. Por cierto, sonreír es gratis.

			—Comparto mesa, cretino —respondió ella.

			Ese chico la desquició. No era una buena semana para que intentaran ligar con ella. En unos días se jugaría su futuro.

			—No todas las hojas son mías. Por cierto, no...

			—¿En serio? —preguntó él interrumpiéndola.

			Lo empezaba a odiar, lo peor era que no sabía de quién se trataba. Miró el bolígrafo que sujetaba en la mano y había dejado de temblar.

			—¿Cuántos centímetros te lo introduciría en el ojo? —Diana se sorprendió de estar perdiendo los modales. Nadie había logrado despertarle esa reacción. Se preguntaba quién era el que estaba trastornándola de ese modo—. Cuando lo haga, recuerda que no se puede gritar: estamos en una biblioteca. 

			En la lejanía le pareció distinguir a su amigo, y sonrió. Ya no estaba sola. Él la ayudaría a apartar a ese intruso. Reflexionó un instante; por su mente pasó que el chico alto no podía ser Román.

			—Cero. Estás sentada; te frenaría con mucha facilidad. ¿Gritas en los orgasmos? —Diana consideró esa pregunta un insulto: era virgen—. Me he equivocado; no debes tener pareja. ¿Y amigos? Nadie debe querer cerca a una chica fea y borde. 

			No podía más la situación se encontraba fuera de control. Le pareció que su amigo iba más lento que una tortuga

			—Soy delegada de clase, capullo, ahora se acerca un amigo. —Diana se encontraba cada vez más desplazada, ese chico había logrado desquiciarla. Que la mirara desde las alturas la hacía sentir inferior. Necesitaba que volviera Alberto, para así obtener un apoyo.

			—Se elige al idiota como delegado. En tu caso, a la idiota. Puedes estar tranquila, no te provocaré el mejor orgasmo de tu vida, ¿el primero?, para que grites. No te follaré, las feas no me van. —Diana imaginó que le salía humo de las orejas. Pensó en darle una bofetada o una patada en la entrepierna. Su compañero se acercó y ella sonrió al confirmarlo. Entonces el chico desconocido se giró para verlo—. ¡Hola, Alberto!

			Palideció al darse cuenta de que é lo había saludado como a un conocido. Tubo la sensación de perder a su aliado. Pensó que la situación se complicaba y la tranquilidad se le acababa. Diana no entendía cómo su compañero podía soportar un chico tan creído y arrogante. 

			—Vaya, Román, te esperaba en la calle —dijo Alberto.

			Diana se sintió mareada. Su presentimiento se confirmó: había insultado al chico que le gustaba. Para animarse, pensó que podía ser otro Román, al fin y al cabo era un nombre bastante común.

			—Nos habremos cruzado —supuso Alberto—. Veo que ya conoces a Diana. —Román le guiñó un ojo a Alberto.

			—Iba a apartar los papeles —explicó Román inflando el pecho—, para sentarme en diagonal a ella. No la quiero despistar. Creo que tú estás cerca. 

			—Tranquilo, Alberto, que en breve me piro —comentó Diana, deseando que el chaval fuera otro Román. No su amor platónico—. Ya nos veremos mañana en el Instituto.

			—Quédate, venga… —le pidió Alberto. A Diana le pareció entender una súplica.

			—No te vayas por mí —le dijo Román—. Puedes estar tranquila, no te tocaré. Lo de antes era una trola. —Diana levantó las cejas. Ese chico la sacaba de sus casillas. 

			Cada vez tenía mayor dificultad para entender por qué su amigo lo soportaba. «Dime con quién vas y te diré cómo eres», pensó. Al recordar esa frase, consideró que su amigo perdía puntos, que era una amistad falsa.

			—Ahora te iba a explicar Mates y Física —añadió Alberto.

			A Diana ese comentario le sentó mal. Sabía más que su compañero, pero lo disimulaba para que no se sintiese mal, para que no le afectara al ego.

			—¡Qué extraño! —puntualizó Román—. Que a una morena se le den mal las ciencias. ¿Te tiñes?

			—Vigila tus palabras, Román —le advirtió Alberto.

			Diana se enfadó aún más con esa frase. No le gustó que su amigo la defendiera. La menospreció y la defendió. A partir de ese momento, no quería ver más a ninguno de los dos. Creyó que Alberto iba de caballero andante, y ella odiaba eso. Sabía que ese creído no se merecía sus palabras. Enterró la mirada en los folios y los guardó en la carpeta. Se puso las gafas y sus sospechas se confirmaron: era el guapo del pasillo, alto, rubio y ojos azules. Había sido borde con su amor platónico. Se rectificó: había sido borde con su ex amor platónico. Lo recordaría para siempre y no se lo diría nunca a nadie. Recogió su estuche y lo guardó en el bolso. Se levantó y se marchó a toda velocidad, sin fuerzas ni ganas para despedirse. Solo quería alejarse de ese par de idiotas y respirar con tranquilidad. Desconocía si algún día tendría las fuerzas necesarias para volver a actuar con naturalidad delante de ellos.

			******

			Una vez sentado, Román, se giró para ver cómo Diana abandonaba el lugar. La etiquetó al primer instante: era una de las que ensuciaban de babas el pasillo cuando pasaba. Él sabía que la encontraría allí, se lo había dicho su vecino, Alberto. Vio a Alberto en un lado de la puerta, y fue por el otro. Sabía en qué mesa detenerse; tenía vista a la empollona de la clase de Alberto. Se divirtió con ella al ver que no lo había reconocido y cómo se había sonrojado al colocarse las gafas. 

			—No nos has presentado. A ella le hubiera encantado darme dos besos. Por cierto, tiene buen culo —apreció Román mirando a Alberto—. La pega es que lo esconde en esos terribles piratas de mercadillo. Por cierto, es una borde. Le he hablado y no me lo ha agradecido.

			—¿Cómo te has comportado? Lo que te muestran no tiene por qué ser la realidad. Conmigo es simpática.

			—¿Cómo la aguantas?

			Román volvió a girar el cuello, y fue pillado por Diana, que en ese instante los miraba. Sonrió y se puso más recto; se sentó con mayor tranquilidad, y su ego creció.

			—Tú la consideras borde. Yo la considero lista, trabajadora y...

			—No me jodas, ¿ese adefesio te gusta? Qué mal gusto tienes. —Román empezó a reír. Le costaba creer que su vecino eligiera tan mal.

			—Hoy me ayudaba a preparar la selectividad —susurró Alberto—.

			—¿Le pagarás con un beso?

			—No quiero que me deje la mano marcada en la cara —contestó Alberto mientras se le dibujaba una leve sonrisa.

			—Tienes cara de idiota. Siempre te imaginas lo peor —añadió Román.

			—Y pocas veces suelo fallar —recalcó Alberto.

			—Las chicas adoran que las bese. 

			—Yo solo te he visto con Milena. ¿Has estado con otras?

			Al oír la pregunta, Román, por una milésima de segundo, se entristeció. Un recuerdo lo invadió. 

			—No olvides desinfectarte después de besarla —añadió Román ignorando la pregunta—. Creo que esos granos tienen vida propia. —Alberto no pudo disimular más la risa. A Román le sorprendió el comportamiento de su vecino, pareció como si algo que vio le causó asombro—. Considero que debe enviar mensajes a las babosas de sus amigas presumiendo de que ha hablado conmigo. Que me encuentra encantador y que la temperatura ha aumentado.

			—¿De rabia? Reconozco que he pensado en quemarte. ¿Me ha salido vapor por las orejas? —susurró Diana a Román. Alberto rompió el silencio de la biblioteca, empezando a reír con descaro—. Me hubiera encantado presumir del tío bueno que habló conmigo, pero no pude, y me entristeció. Es que me dejé el teléfono aquí. Recuerda, Alberto, jirafa va con jota, que suena como gilipuertas —recalcó Diana mientras miraba a Román—, que va con ge. 

			—No te pases, Diana —le advirtió Alberto.

			—Ahora ya podré enviarles mensajes a mis amigas —prosiguió Diana. Se dio cuenta de que Alberto defendía a Román—. Les explicaré el gran encuentro y que será difícil olvidarlo. Me marcho, no os interrumpo más. Sé que os queréis hacer cariñitos. —Diana los dejó. 

			Román se volteó para ver como Diana bajaba las escaleras, no quería más sorpresas	.

			—Es virgen, o está mal follada. Milena está bien servida; por eso sonríe siempre —puntualizó Román.

			—Hay gente que no piensa en sexo a todas horas.

			—¿No te la has cascado nunca pensando en Milena? —Ante la pregunta de Román, Alberto se puso colorado.

			—No creo que hayas venido a meterte con Diana y a presumir de Milena. Por cierto, vas perdiendo contra ella. Te ha insultado, y le falta poco para dejarte la mano marcada en la cara. ¿Qué quieres? Ve al grano.

			—Quiero una tía más buena que la tetona y culona que me follo.

			—Pues búscala. Hay más chicas que las del pasillo. ¿No has ido nunca a comprar?

			—He ido de bares, pero Milena no me deja solo. Creo que no se fía de mí. Piensa que le pondré los cuernos, que le seré infiel. —Alberto afirmó con la cabeza—. El miércoles, durante la selectividad, ¿le puedes pedir a la señorita «Simpatía» si te cambia el sitio para poder copiar de tus exámenes en las asignaturas troncales?

			—¿Cómo sabes cómo nos sentaremos? Primero, me tendrías que pedir si te dejo copiar. Si hubieras sido simpático con ella sería más fácil.

			—¿Para qué están los amigos?

			Román se quedó esperando la contestación de Alberto, pero vio cómo este recogía las cosas y se dirigía hacia la salida.

			*******

			Mientras Alberto andaba por la acera hacia su casa buscando las sombras de esa calurosa tarde, pensaba: «¿Pero qué cree ese idiota? —Apretó los puños—. Si vamos a diferentes aulas y somos de distintas modalidades, nuestros exámenes no coincidirán. Son nuestras madres quienes son amigas, no nosotros. ¡Que me cambie él a mí el sitio! Bueno, puede ser que no fuera buena idea, no podría concentrarme. Pensaría en la de al lado, y no en el examen. Ella es fuerte y lo ignorará, o eso espero. También le podría cambiar el sitio a ella. ¿Para quién sería el favor? ¿A Román para que copiara, a ella para que no se distrajera o a mí para evitar los celos? No puede ser que tenga celos. La parte buena es que, en unos minutos, ha logrado perder contra ella. No se esperaba que le contestara. Él cree que todas besan el suelo que pisa. Ella tiene la cabeza demasiado bien amueblada para él, para cualquiera. Tiene las prioridades bien definidas. Sabe que no caerá bien a todos, y le da igual; no le importa».

			Alberto apretó tanto los puños que se clavó las uñas y, al mirar la mano, observó unas gotas de sangre. «No se lo diré, que se las arregle el solito. Por otro lado, tendría que avisar a Diana. No, no quiero que suceda. Sería hacerle pasar un mal trago», reflexionó.

			Tomó las llaves para abrir la puerta; el contacto del metal con la palma de la mano le provocó un leve escozor. Entró al piso y saludó a sus padres. Dijo que no quería cenar y fue a tumbarse en la cama de su habitación. «Mañana es el último día de clase; espero que me siga hablando. Pasado mañana empiezan los exámenes finales, y no tengo ganas de estudiar. Hoy no aprenderé lo que no he hecho durante el curso», pensó.

			Alberto tomó el teléfono móvil, mientras pensaba si enviarle un mensaje a Diana. No sabía cómo justificarse. En su lugar, empezó a mirar videos sin prestarles demasiada atención. Le vino a la cabeza la imagen de una jirafa y sonrió.

		

	
		
			
Último día de clase

			«¿Por qué hoy he tenido que ser tan puntual? —se preguntó Diana en voz baja; lo hubiera podido gritar, y nadie la habría oído—. Si es el último día, las últimas cuatro clases... No es ni un día completo. No se hará nada. Habría tenido que quedarme en el bar con los compañeros de clase, que aún no habrán llegado.

			Utilizaba las gafas (el día anterior se había percatado de la dificultad que había tenido para reconocer la cara de Román, a pesar de que la tenía vista) y llevaba una goma de pelo en la muñeca; también cargaba con el bolso y una carpeta. 

			El Instituto tenía más de cincuenta años. Si se miraba el edificio desde arriba, casi se apreciaba la forma de te mayúscula. Pero esa estructura quedaba rota porque en la parte inferior, la correspondiente al patio, se encontraba un rectángulo añadido: el salón de actos.

			Aún no había llegado nadie. Las rejas de las puertas se accionaron. Diana supuso que había sido el conserje quien las había abierto. Observó con nostalgia. Una lágrima casi le recorrió la mejilla. Era la última vez que lo vería, que subiría los peldaños y que cruzaría la puerta para entrar en el edificio.

			Una vez dentro, se alegró de no tener que tomar las escaleras de subir hasta otra planta. Bajaría para ir a la cafetería más tarde. Al frente, la puerta del patio; a mano izquierda, un pasillo que llevaba a secretaría, conserjería, el salón de actos... A mano derecha, se situaba una puerta que no recordaba haber visto nunca abierta y, un poco más adelante, la doble puerta marrón claro que llevaba al pasillo del aula. Ese espació gozaba de más situaciones agradables que ariscas. Había conocido a buenos compañeros y el viernes los dejaría de encontrar.

			Se encontró en un corredor desierto, lo habitual a primera hora de la mañana. Enfrente, unas taquillas y ocho o nueve puertas (nunca se entretuvo en contarlas y el último día no lo haría). Delante de las aulas, había unas ventanas y, debajo de una de estas, el único banco de todo el pasillo. Una sonrisa se reflejó en su cara. Todas las clases querían el banco, pero los chicos de la suya eran más cabezotas y les daba menos pereza recorrer el pasillo con este. Se dio cuenta de que no era un banco: era el Banco, con nombre propio. Abrió y cruzó la puerta de su aula; se entretuvo en subir las cinco persianas. Recordó a un profesor que se reía de ellos cada vez que pedían subir o bajar la ventana: «Os falta el martillo y el cincel». 

			Una compañera, Clara, fue la que llegó en segundo lugar. Era morena, con melena hasta los hombros, ojos marrones, y de una altura inferior a la suya. El reloj de la muñeca le indicó que faltaba poco para empezar la clase, y solo eran dos. «Máxima asistencia», pensó Diana con ironía. 

			—¡Hola! ¿Tú tampoco tenías mejor opción que venir? —preguntó Diana.

			—No. ¿Cómo te fue ayer en la biblio con Alberto? —interrogó Clara a su amiga con una sonrisa pícara.

			—Mal, invitó a Román —contestó Diana sin ganas de seguir la conversación.

			—Me parece que sucedió algo malo. Con una vista tan buena, ¿te pudiste concentrar?

			Las dos se sentaron encima de las mesas de primera fila.

			—Iba sin gafas. —Diana tragó saliva, inspiró y cerro un instante los ojos. El peso del mundo le caía poco a poco encima—. Al principio no lo reconocí.

			—¡Mierda!, ¿qué hiciste? Eres peligrosa. —Clara la interrogó con una mueca de disconformidad.

			—Tuve que irme; solo estuve un minuto —relató Diana y arrugó el morro mientras recordaba la tarde anterior.

			—El tiempo es relativo. Un minuto da para mucho. Explícamelo todo.

			—O para nada. —Diana quería que terminase la conversación. Necesitaba hablar, pero no quería.

			—¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué no me creo que estuvieras callada?

			Cuando Clara terminó la frase, Alberto cruzó la puerta del aula. Unos ojos rojos dificultaban ver las pupilas marrones. A Diana esa entrada la liberó del interrogatorio de Clara y respiró.

			—¿En quién pensaste la noche pasada para no dormir? —preguntó Clara en lugar de saludar—. Llevas la camiseta del revés.

			Clara miró con mayor atención al recién llegado y dedujo que Diana había mentido. Alberto ignoró la cuestión y el comentario. Sin levantar la vista del suelo, fue a sentarse lejos de ellas.

			—Ayer, cuando se quedó en la biblioteca con su novio, debieron de discutir —comentó Diana. 

			Clara elevó las comisuras de los labios y afirmó con la cabeza, mientras Alberto las escuchaba y las observaba de reojo.

			«Si las miradas matasen, estaría muerta», pensó Diana cuando la profesora de Literatura cruzó la puerta para introducirse en el aula. Luego la cerró.

			—Por lo que observo, no habéis seguido a Vicente. —Los tres alumnos hicieron mala cara—. ¿A dónde va Vicente?, donde va la gente. 

			Los alumnos empezaron a reír, pero pararon de repente al escuchar golpes en la puerta.

			—Adelante —dijo con calma la profesora, y vio cómo se abría la puerta—. Felicidades, Pedro, ni el último día has podido ser puntual. Solo falta un mosquetero, Aramis. —Los alumnos volvieron a reír. Pedro bajó más la cabeza para mirar sus enormes zapatillas de baloncesto—. Sé que las figuras retóricas no os acaban de gustar, pero suelen entrar —comentó la docente cuando los alumnos terminaron de reír.

			Literatura, Inglés y Física fueron las tres clases antes del recreo. 

			Diana tenía ganas de alejarse de Alberto. Que el día anterior la hubiera defendido le produjo asco, y odió que la hubiera interrumpido. Había roto parte de la confianza que le había dado. Por suerte, Clara la invitó a abandonar el aula. Salieron, mientras Alberto y Pedro se quedaron.

			******

			—¿Qué cree Diana que has hecho? —preguntó Pedro a su amigo cuando Diana y Clara ya habían abandonado el aula.

			—¿Te puedes sentar? No quiero coger tortícolis —sugirió Alberto—. ¿Por qué Diana?

			—Me dijiste que ibas a estudiar con ella, y hoy tienes cara de no haber dormido. Ella ni te mira, y tú la observas de reojo. ¿Os liasteis? ¿Qué le hiciste?

			—¡No! —Alberto respondió con el pulso acelerado—. No lo sé. Ayer estuvo un rato con Román en la biblio y se llevarán el encuentro a la tumba. Él no me explicó nada.

			—Le tiró los trastos —recalcó Pedro.

			—El suelo estaba limpio. No vi herramientas.

			—Se le insinuó. —Pedro se golpeó la frente con la mano—. Entiendes la física, pero no las palabras con doble sentido.

			—No creo —contestó Alberto, recordando parte de lo vivido.

			—Todas las del pasillo desean a Román.

			—Ella es diferente. Se marchó al colocarse las gafas.

			—Fue natural con él. Lo envió a paseo.

			—No te pases: es maja.

			Cuando Alberto terminó la frase, el mencionado apareció en el marco de la puerta abierta del aula. Alberto apretó los puños.

			—Vecino, ¿ya le has dicho a esa borde que se cambie el sitio contigo mañana? —preguntó Román. A Alberto le supo mal que la hubiera insultado.

			—Fue natural: yo tenía razón —susurró Pedro.

			—No —contestó Alberto a Román, y vio que el encuestador levantó las cejas. Con cada gesto que realizaba, lo odiaba más—. No se ha separado de su amiga. No he tenido ninguna oportunidad.

			—Suena a excusa. ¿Quieres que me la crea? Seguro que un cerebrito puede ser más original. —Las palabras de Román ofendieron a Alberto.

			—Es la verdad —se defendió Alberto.

			—Ayer demostró que es una idiota —afirmó Román sonriendo.

			Alberto vio a Diana en la puerta; parecía como si la cara se le iluminara, y dejó de apretar los puños.

			—A ella le molestó tu descaro.

			—¿La defiendes? —Al escuchar la pregunta, Alberto miró a Diana. Estaba detrás de Román y negó con la cabeza.

			—Sí. No quiero que la ofendas. —Alberto observó que la cara de Diana se tensó.

			—¿Cómo puedes ser amigo de esa borde?

			—¿Soy borde, simpática o idiota? —preguntó Diana detrás de Román, sorprendiéndolo—. Voy perdida. ¿Lo soy porque te insulté? ¿O porque mañana me sentaré a tu lado y no te dejaré copiar? 

			Alberto se dio cuenta del error que había cometido. La había infravalorado; pensó que lo tenía que arreglar para evitar las consecuencias.

			—¿Te gusta mi culo? Ya es la segunda vez que me vienes por detrás —resaltó Román. 

			—Ayer estabas sentado. Así que no podía verlo. Alberto está más bueno que tú. —Alberto lo entendió como un piropo y se atragantó—. El culo de Clara es mejor que el tuyo. ¿A ti te gusta el mío? Ayer te giraste para mirarlo.

			—La clase de los rari...

			—¡Lárgate! —exclamó la voz profunda de Pedro, interrumpiendo a Román.

			Román se marchó ante el grito de Pedro.

			—¿Te gusta mi culo? —lo increpó Clara—. No eres mi tipo, me van los chicos.

			—A mí también. Lo he dicho en broma; era para que se enfadara. Cuerpo yogur y cerebro de mosquito.

			—No es necesario que busques un príncipe azul —reconoció Pedro—. Sabes defenderte sola.

			La profesora de Matemáticas entró en el aula y pidió silencio. Alberto le prestó poca atención, ya recordaba la última frase de Diana. 

			«¿Por qué la he defendido? ¿Lo mío era en serio o era en broma? ¿Cómo lo podría preguntar sin que sospechara? Me encantaría que fuera verdad y que se hubiera fijado en mí. Me gustaría ser su príncipe azul, sin que me apretara el cuello», pensó Alberto..

			—¿Para el examen vosotros querréis justicia o suerte? —preguntó la profesora de Matemáticas.

			—Las dos —contestó Clara—. Que pregunten lo que he estudiado y que no sea de una forma rara.

			—Buena respuesta. Hasta el viernes —saludó la profesora antes de salir.

			Clara y Pedro abandonaron el aula y dejaron solos a Diana y Alberto. Fue él quien se acercó a hablar.

			—Me ha gustado la contestación que has dado a Román —expuso él junto a ella—. ¿Irás a la biblioteca esta tarde?

			—¡No! —exclamó Diana enfadada—. Me mentalizaré durante toda la tarde que mañana tendré a ese al lado durante los exámenes. Si me lo hubieras dicho, te habría cambiado el sitio. Ahora tendré que vigilar en no desconcentrarme. Ayer actué bien en la biblioteca. No quiero que me vuelvas a proteger nunca más de la realidad.

			—Lo pensé como un favor... —argumentó Alberto.

			—Egoísta... —lo acusó Diana en un tono de voz elevado—. Lo has hecho para que no os enganchen copiando.

			—Lo hice porque sé que lo soportarás y que no lo dejarás copiar. Yo no soportaría estar a tu lado.

			—Tranquilo, a partir de la entrega de orlas del viernes, no me verás más. No me ha gustado que me defendieras ni que me escondieras información. Ve con tu novio. —Las palabras de Diana dejaron a Alberto helado—. Dejaré el cuerpo de los mosqueteros. Me has enseñado que «Uno para todos y todos para uno» no existe. En la novela, el único que seguía era D’Artagnan. En esta historia, es el primero en abandonar.

			—Pero... —intentó defenderse Alberto.

			—Explícales a Pedro y a Álex que ha sido culpa tuya. No necesito tu protección. —Diana salió de la clase dando un portazo.

			«Acabo de perder una buena amistad, si solo fuera una amiga. Pensaba que no tenía la piel tan delicada. Ahora que sé mi error y sus características, tendré que volver a empezar», pensó Alberto cuando abría la puerta para salir del aula.

		

	
		
			
En la actualidad

		

	
		
			
El picapica

			Una joven que superaba los veinticinco años, pero no llegaba a la treintena, abrió el armario de la habitación del hotel y sacó unos zapatos. La habitación era espaciosa, de colores claros y poseía una cama de gran tamaño con sus mesillas. A continuación, empezó a sonar el teléfono móvil que había encima de la mesilla. Alguien la llamaba. La sonrisa se le dibujó en los labios al ver el nombre en la pantalla.

			—¡Hola, prometido! —saludó la mujer después de haber descolgado.

			—....

			—Aún no me he acostumbrado a decirlo, es reciente. Suena raro. No creo que te lo diga nunca en persona. Un momento que pongo el altavoz, y así me acabo de arreglar. —Lo conectó antes de ponerse un zapato.

			La mujer respiraba de una forma nerviosa.

			—¿Con ganas de ir a la cena? —preguntó la voz masculina que se oía por el teléfono.

			—No —respondió ella sin borrar la sonrisa de los labios—. No me gustan los eventos sociales.

			—Te la saltaste hace diez años, Diana, a esta tienes que ir.

			—Creía que nunca volvería a ver a esas personas. Uno del pasillo intentó copiar de mi examen de selectividad y otro de clase... —Diana fue interrumpida por un carraspeo del interlocutor y, en ese momento, cambió a un rostro de culpa.

			—¿Y por eso pagaste el plato de la cena y no fuiste? En la mesa se originó un espacio vacío. No vivas en el pasado.

			—Nadie notó mi ausencia. —Escuchó otra vez unos carraspeos, provocando que se pusiera colorada y recordó la traición que sufrió—. ¿Por qué me pediste matrimonio ayer?

			—Porque deseo que hoy te vean con el anillo. Que sepan que llegan tarde, que vean que ya estás pillada y que tengan celos.

			Diana cuando escuchó al interlocutor le pareció distinguir unos aires de prepotencia. 

			—¿De ti? Es una estupidez —argumentó ella con la cara que otra vez desprendía felicidad—. Ya no somos adolescentes.

			—Mañana sabrás la respuesta. Hoy serás el centro de atención; algunos se preguntarán quién soy, mientras que a otros les causarás dolores de cabeza de cabeza.

			—Pareces una galleta de la suerte. Me encantaría que estuvieras en la habitación —observó ella y miro los bombones que habían dejado como detalle encima de la almoada—. Te he guardado un bombón.

			—Mañana estaré allí. Siempre a tu lado. ¿Con ropa interior o desnuda?

			—¿Quieres qué vaya a la cena sin ropa interior? —obtuvo el silencio como respuesta y se animó—. Salido. Borracha, seguro —contestó ella mientras se sonrojaba—. No soportaría cenar con agua. Estoy asustada, no sé si podré sobrevivir.

			—No te reconocerán: has cambiado. Ya no eres tan borde.

			—Gracias —dijo ella con gesto serio—. No me alimento de personas. —La risa empezó a sonar al otro lado de la línea.

			—¿Hoy?

			—Quiero que quieres mejorar mis ánimos, pero con esos comentarios no lograrás que aparezcan las ganas.

			—Lo sé, pero deseo que te mejoren tu coraje. Quiero que vean a la misma chica que yo veo. Seguro que unos te escoltarán.

			—Me mejorarán las ganas cuando me encuentre a tu lado —puntualizó Diana.

			—Esta noche no te sentirás sola, los mosqueteros te respaldarán.

			—Primero se han de volver a unir, abandoné el grupo —observó Diana con los ojos húmedos y la voz temblorosa.

			—No llores. Vive el presente. Me encanta hablar contigo, pero tengo que colgar, un amigo me pasará a buscar, y cabe la posibilidad de que sea puntual. Saldremos a cenar. Arréglate y ve a la sala de la fiesta. Tienes una reputación que mantener. Adiós.

			—Adiós, cari, cada segundo sin ti me... —Escuchó el fin de llamada y se enfadó.

			A Diana le dio rabia lo bien que la entendía. Se notaba que hacía tiempo que se conocían. Salió de la habitación, se miró en el espejo del pasillo y le encantó el reflejo: una morena, con melena lisa hasta media espalda; un vestido negro hasta los pies, con un corte hasta más de medio muslo y escote palabra de honor; unos zapatos de tacón, finos y altos; y un bolso negro. Le pareció eterno ese pasillo hasta que llego al ascensor y lo tomó. Bajó hasta recepción, salió de la zona del hotel y fue hasta los salones.

			Durante los años de Instituto, siempre había sido la primera en llegar. Álex, un compañero de clase, había intentado ganarle muchas veces, pero en ninguna ocasión lo había logrado. Ella pasó las frías mañanas esperando a que abrieran la puerta.

			Aún sintiéndose bastante nerviosa, tenía cierta tranquilidad. Pasó por delante de la sala, abrió la puerta de esa sala dividida en dos: una zona de mesas sin sillas y otras donde sentarse, y, al no ver a nadie, decidió seguir hasta el bar. Era un espacio con una barra, y los taburetes, al lado izquierdo y al lado derecho tres mesas con sofás en lugar de sillas. Allí se sentó en un taburete y pidió un refresco.

			Al rato vio que un compañero de clase entraba. Lo reconoció, era Álex, el compañero de clase. Iba igual de hortera que en el Instituto: un polo naranja y unos pantalones pirata gris oscuro. Se alegró de que no llevara una gorra. Se miraron, pero pareció que él no la había reconocido. Ella se levantó y fue hacia él.

			—Siempre destacando —dijo ella a modo de saludo.

			—¿Eres de mi promoción del Instituto J.O.?

			—Hoy también llegas segundo.

			—¡Joder! No puedes ser Diana. Estás buenorra.

			—Álex, vigila el vocabulario. ¿No me has reconocido? Tampoco he cambiado tanto —aclaró ella sonriendo—. Solo me he operado la miopía. Te agradecería que me miraras a la cara en lugar del escote.

			—Tengo pocos recuerdos de la ceremonia de entrega de orlas.

			—Estabas muy borracho: casi llamamos a una ambulancia.

			—Eras la única que llevaba pantalón y dijiste algo respecto del KITT.

			—Era kilt, la falda escocesa. Alguno de los mosqueteros se la habrá puesto. —Al decir el nombre del grupo, la visión se le empañó, y se alegró de que Álex no lo notara.

			—Albertito. —Cuando Diana escuchó esa palabra de la boca de su amigo, se tensó—. ¿No lo sabías? Iba detrás de ti, y tú loquita por el creído de Román. En el Instituto organizó la campaña para que fueras elegida delegada. 

			—Nunca me lo ha mencionado.

			—Llevo diez años sin saber nada de ti. Ya te he pasado información. Explica el cambio.

			—Cotilleos de hace diez años —dijo Diana cuando se pasaba una mano por la frente—. Te lo cuento mientras vamos a la sala; puede ser que ya hayan llegado algunos compañeros. Estudié la carrera que quise.

			—Empollona —dijo Álex en tono burlón—. Fuiste el último día de clase.

			—Asistí, y Pedro y Alberto también fueron. —Diana le sacó la lengua—. Una empresa me contrató cuando cursaba el último año en la universidad y sigo allí.

			—Y encima tienes tiempo para ir al gimnasio.

			—Y hasta ayer tuve novio —remarcó Diana con orgullo—. Es que acepté su propuesta de matrimonio, y hoy tengo prometido.

			—¡Estás prometida! Llego tarde. El tío tiene buen gusto. Puede ser que seas la que mejor ha envejecido. —Álex la observaba con los ojos abiertos.

			—Madurado, que aún soy joven. Mira el diamante que me regaló. —Álex se quedó mudo al fijarse en el anillo de Diana.

			Abrieron la puerta para entrar en el salón. Había empezado a llenarse de compañeros. Pocos eran los conocidos. Álex la sujetó por la cintura.

			—Es solo para que me tengan celos. Por cierto, hoy no eres la primera —observó Álex.

			—Ni tú el segundo —añadió Diana— ¿Por qué los chicos sois tan envidiosos?

			******

			Román vio cómo entraba uno de los alumnos de la clase del final del pasillo sujetando a una morena que quitaba el hipo. Las mesas situadas en la primera mitad de la sala se empezaban a llenar. Lo que le chocó es que esos dos fueran hacía un rincón, y fuesen de los pocos que no se detuvieron a saludarlo

			—¿Quién es la que acaba de entrar? —preguntó, vestido con pantalones y camisas de hilo. El que estaba a su lado, con un atuendo más formal, unos pantalones negros y una camisa blanca de manga corta.

			—Debe de ser la novia del rarito. Me has dicho que el reciente divorcio te afectó.

			—Al bolsillo, Fernando, al bolsillo. Tuve que pagar mucho. La zorra se buscó un buen abogado. Por suerte, no tengo hijos. Mi ex me encontró en la cama con otra y se enfadó. No lo entiendo... como si no supiera que mi polla va por libre... Si con Milena no consigo nada, lo intentaré con esa. ¿Por qué no me ha saludado? Solo le hubiera dado mi número de teléfono.

			—Esa parece estar pillada. Están muy empegados —remarcó Fernando, y Román levantó los hombros—. Me recuerdan el Instituto, pero allí era donde hacías buenos espectáculos con Milena. La educación sexual la impartisteis vosotros: en el pasillo, en clase, en el baño, etcétera. 

			—Se había leído el Kama-sutra. Solo de recordarlo, se me pone dura.

			—A mí se me ponía tiesa cada vez que os veía. Te odiaba. ¿Qué fue de ella?

			—No sé por qué rompió el contacto conmigo. Nuestros caminos se separaron. La última vez que la vi fue en la ceremonia de las orlas. Luego desapareció.

			Román volvió a mirar a la del vestido negro; creyó que ella también lo hacía y que sus deseos coincidían. La satisfacción le gustó.

			—¿Y si logro un trío: yo, Milena y la que va con el empollón?

			—Haz fotos y compártelas. Las nuevas tecnologías han de ser utilizadas.

			Román consideró que había ganado sin empezar a jugar. Volvió a mirar a esa chica y vio que su exvecino hablaba con ella. Sonrió, ya tenía parte del recorrido realizado.

			******

			Alberto esperaba a Pedro en la puerta de casa de sus padres; creía que le sadrían raíces del largo rato que llevaba de pie. Quería llegar, necesitaba ver a Diana; deseaba estar a su lado. Por esa zona el tránsito era escaso, pero de repente, un coche paró, sacándolo de sus pensamientos.

			—¿Subes? —preguntó el conductor después de haber bajado la ventanilla del copiloto.

			—Si me lo ofreciera una rubia... —El conductor se puso a reír—. ¿Iremos al décimo o al decimoquinto aniversario de la promoción?

			—Si me lo pides, me tiño. Por un amigo lo haría. —Alberto negó con la cabeza—. Sabes que no soy puntual. ¿Te ha sorprendido?

			—No, Pedro. Con lo moreno que estás si te pusieras rubio podrías ir a la costa —aseveró al abrir la puerta y subir.

			—Hace calor. ¿Por qué vas con una chaqueta entre los brazos? 

			—Las chicas suelen tener más frío que los chicos —explicó Alberto, mientras Pedro sonrió y paró en un semáforo que se había puesto en ámbar.

			—Como formo parte del comité, he visto la lista de asistentes —comentó Pedro—. Tu amor platónico, Diana, asistirá.

			—No es mi amor platónico. Es una muy buena amiga —se defendió Alberto, con su mirada perdida en la lejanía de la carretera.

			—Tierra llamando a Alberto. ¿Aún te gusta? Tienes la mirada igual que cuando la veías en el Instituto. No volveré a recordarte nada de tu querida Diana. Ni cómo babeabas por ella, ni cómo la entregaste al lobo en los últimos exámenes.

			—No la entregué, lo ignoró. Con amigos como tú, no son necesarios los enemigos.

			—Sé que fuiste uno de los causantes de que no hubiera ido a la cena de hace diez años. —Alberto tragó saliva, no le gustó que su amigo le recordara el error—. ¿Te habrá perdonado?

			Alberto guardó silencio. Sabía la respuesta, pero no quiso decírsela a su amigo. Aún no era el momento adecuado. Llegaron al aparcamiento del hotel donde se celebraba la cena. A Pedro le costó encontrar plaza, no encontraba un espacio vacío. Bajaron del coche, y fueron hasta el salón reservado. Cuando entraron, se dieron cuenta de que eran de los últimos, pues ya había mucha gente. Algunas personas habían empezado a llenar las sillas, ya no estaban de pie. Al pasar por el lado de Román, vieron a Álex acompañado de una morena.

			—¿Con quién narices está Álex? —preguntó Pedro—. La tía está cañón, y encima nos sonríe. ¿Por qué la sujeta por la cintura? ¿Será su pareja?

			—Ya nos lo explicará. Diana seguro que acepta el piropo.

			—No me vaciles; ves fantasmas —comentó Pedro sorprendido—. Si le digo el piropo a Diana, mi cabeza decorará una bandeja de plata. Por cierto, si es así, Álex no tendría que estar con ella. Te acompaño en el sentimiento.

			—¡Vaya amigo! —exclamó Alberto—. No necesito enemigos.

			Llegaron hasta los excompañeros de clase que aún se encontraban en la zona del pica-pica. Alberto cogió la mano a Diana e hizo que girara.

			—Estás preciosa —la halagó Alberto, y le dio un beso en cada mejilla.

			—Gracias —respondió Diana con una sonrisa en los labios.

			—No hay cadáver. ¿Es nuestro amigo el tímido? —preguntó Pedro.

			—Sí. Por cierto ella ha aceptado el piropo —repuso Álex—. Os presento a mi prometida. Mirad qué anillo le regalé.

			—El anillo es precioso y caro, pero ella tiene buen gusto —comentó Alberto con una sonrisa—. Me parece recordar que no es tan superficial. Nunca se fijaría en ti, imagino que no eres su tipo.

			Alberto observó la reacción de Diana y le gustó. Lo que más le alegró es que los acompañara, que no los hubiera dejado solos, otra vez.

			—¿Quién de vosotros dos se ha puesto la falda escocesa? —preguntó Álex. 

			—Yo no —contestó Pedro—, solo queda Alberto. No me imaginaba ese resultado. Estás fantástica, amiga.

			—No me recuerdes esa noche, fue el final de una semana horrible —rememoró Diana—. No necesito la autorización de nadie para cambiar.

			Por los altavoces comunicaron que la gente se sentara. Algunos ya se habían movido y Álex se fijó en que la silla contigua a la de Román estaba vacía.

			—Belleza, te guardan sitio —le avisó Álex.

			—Ve, no te preocupes —comentó Alberto nervioso—. Hace diez años nos dejaste. Si lo haces de nuevo, no pasa nada.

			—Siempre tan simpático, Alberto —destacó Diana—. Me hiciste daño. Antes los amigos, todo e ir con este —comentó señalando a Alberto—, que los amores platónicos. ¿O queréis que Milena se siente con vosotros?

			—¿También lo dirás delante de tu prometido? —preguntó Álex—. Esta preciosidad se me ha escapado.

			—Esa compañía estaría bi… —dijo Pedro.

			—Sí —respondió Diana con rapidez—. ¿Ya dejas de ser mi prometido?

			—He llegado cinco minutos tarde —repuso Pedro, y Alberto carraspeó—. Y parece como si me hubiera perdido dos temporadas de la serie.

			—Pedro, mira el pedrusco que lleva Diana. —Álex señaló el dedo.

			—Ayer mi chico me pidió matrimonio —contó Diana mirando a Alberto—. Acepté, ya que me divierto mucho a su lado: es muy atento.

			—Alberto, llevaré flores a tu tumba. —dijo Pedro.

			Diana puso cara de sorpresa al escuchar esas palabras.

			—¿Nos invitas a la boda? —preguntó Pedro con una media sonrisa.

			—Lo que diga mi prometido. Cuando os lo presente mañana en la cafetería de este hotel, os parecerá como si lo conocierais de siempre.

			—Si no tomas las decisiones, no maldigas las consecuencias —aclaró Alberto, mientras que Diana le sacó la lengua.

			—Ha vuelto la galleta de la fortuna. A ellos dos les dirá que sí; se caerán bien. Puedes estar tranquilo, a ti no te enviaré una invitación —contestó Diana a la pregunta que no hizo Alberto.

			—Creía que habían enterrado el hacha con el saludo de antes —observó Álex.

			—Yo cuando ha aceptado los besos —añadió Pedro.

			—Habrán sido celos —dedujo Álex—. Él no puede soportar que ese cuerpo esté pillado.

		

	
		
			
Primer plato

			Los cuatro fueron hacia una punta de la mesa en forma de U que había en la sala donde había la mesa. Era una única mesa, producía una comunicación entre todos los miembros, y evitaba que se formaran los grupos de las diferentes aulas. Álex se sentó al lado de Diana; ella, en la punta, frente a Alberto, y él junto a Pedro. Tanto ella como Álex miraban a sus amigos y a la pared. Diana empezó a reír.

			—Álex, ¿te has fijado en que uno está muy blanco y el otro parece quemado? —observó Diana.

			—Uno parece informático —supuso Álex.

			—Sé programar —replicó Alberto—, soy ingeniero, pero eléctrico.

			—Que lo de informático iba por mí —aclaró Pedro—. Piensan que llevo el portátil a la playa.

			Los chicos se unieron a las carcajadas. Diana recibió elogios y felicitaciones de personas que se levantaban para irla a saludar. La misma gente que la había ignorado en la época del Instituto. Volvió a ser la chica retraída y con la cabeza baja durante la cena. Le molestaba tanta falsedad.

			Los camareros sirvieron el primer plato: ensalada de queso de cabra con nueces. Ella odiaba las nueces. Oía a los chicos hablar, pero no les prestaba atención. Se despertó de su mundo cuando los escuchó desternillarse de risa.

			—¿Qué sucede? —preguntó sobresaltada.

			—Acaba de llegar Milena para sentarse al lado de Román —contestó Pedro.

			—Álex, no seas de los descarados que se gir... —añadió Alberto.

			—No es lo que era —destacó Álex, ya girado.

			Diana volteó, vio cómo Román apartaba la vista de Milena y la miraba a ella. El pulso se le aceleró; la respiración se le cortó. Por su cabeza pasaba que lo había juzgado mal, se acordaba de ella. Se le dibujó una sonrisa.

			—Ya no es lo que era —coincidió Pedro.

			—Vuestro vino era un brick de sangría y el mío, un reserva. —Diana sonrió al decirlo.

			—Dos de los tres la adorábamos —comentó Álex.

			—¿Besabais el suelo que pisaba? —preguntó Alberto.

			—Como tú el de... —Álex no terminó la frase. En ese momento Diana se sintió observada.

			Volvió a fijar la vista en el plato. Se entretuvo en separar las nueces. Por su cabeza solo pasaba el cruce de mirada con Román. Se percató de que Alberto recogía las nueces con los ojos brillantes, e hizo una mueca de agradecimiento.

			Volvió a oír cómo sus amigos parloteaban, pero su cabeza se concentró en el recuerdo de los ojos azules de Román que la habían mirado. Sabía que la situación en la que estaba no era la más idónea. Pensaba en otro, lo peor era que su pareja le había pedido matrimonio la noche anterior. El anillo le pesaba y le apretaba. 

			Delante, Alberto no paraba de mirarla. No sabía si mirar al frente, a la espalda o al plato. Se percató de que hacía diez años había sido demasiado cruel con él. «El tiempo lo ha arreglado. Que hoy no se estropee», deseaba. Tanto a Pedro como a Álex los ignoraba. Miraba hacia adelante, mientras que su curiosidad se encontraba pendiente de la espalda.

			—Imagino que te gustaría mirar hacia atrás. Recuerda que fue él quien te animó a fallar hace diez años —observó Alberto.

			A Diana le sorprendió ese comentario. Parecía como si le hubiera leído la mente. Notaba que hacía años que se conocían, y a él le gustaba protegerla. Algunas veces demasiado.

			—Recuerdo que tuvo la ayuda de alguien, ¿lo sabías? Por cierto, no sucumbí —expuso Diana con una sonrisa burlona—. Voy al baño.

			******

			Román le dio un codazo al amigo sentado a la derecha antes de mirar a la tía buena del grupo de los raros.

			—¿Quién puede ser, Fernando? —preguntó Román.

			—Va con los tres pringados...

			—La que no se dejó copiar en el examen de selectividad —recordó Román—. No me fastidies. ¿Cómo se llamaba?

			—¿Gafotas? ¿Tabla de Planchar? —preguntó en tono burlón Fernando.

			—Pues ahora no utiliza gafas y tiene mejores curvas que un circuito de motos.

			Román empezó a reírse de su ocurrencia, mientras recordaba, que con una sonrisa no logró copiar, que estaba loquita por su cuerpo. «Hoy se lo dejaré tocar», pensó. Al fallarle la primera opción, Milena, tenía que buscar otra. La del vestido negro lo excitaba.

			—Buenas, Román —saludó Milena tocándole la espalda—. Estás distraído. —Román giró la cabeza y la miró—. Miras a la empollona como me mirabas en el Instituto. ¿Te la follarás?

			—Quería follarte a ti. —Milena le enseñó su alianza y negó con la cabeza—. Quería es pasado. Te ha crecido el culo, y las tetas se te caen. Hoy no vas mona.

			—Te recordaba más caballeroso.

			—Tu memoria es mala. Mi polla deseaba a la guapa del pasillo o a la guarra. Hoy se ha fijado en la exuberante de la mesa.

			—No has madurado. Por suerte, yo sí —dijo Milena al levantarse—. Voy al baño. 

			Román estaba acostumbrado a esa situación, cuando las mujeres se enteraban de que las utilizaba, solían enviarlo a paseo. Eran pocas las que aguantaban. Para esa noche tenía un objetivo: sería suya. Su amigo le dijo:

			—No quiero fotos de un trío. Milena ya no me pone. ¿Me dejarás participar?

			—No me van los nabos. Con dos chicas es divertido. Con dos chicos es horrible: se ha de vigilar —contestó Román.

			—Tendré que buscar a una sin anillo, o a una con anillo, pero liberal, para poder divertirme. 

			—¿Que la última vez te follaste mal a Milena? —preguntó Fernando—. Hoy está distante y sobretodo contigo. Creo que te quiere pasar una soga. 

			—No —contestó Román—; nunca me ha pasado.

			Durante unos minutos, Román se quedó callado mirando el plato ya vacío. Pensaba cómo sería tocar a esa morena.

			******

			La comida no le estaba sentando del todo bien a Alberto. Volvió a llenar su copa de vino. Observó cómo Diana regresaba del baño, ocupaba la silla y permanecía con la cabeza acachada. Pendiente de un plato casi vacío. Le provocaba que se sintiera incómodo. Se encontraba culpable; se consideraba responsable de haberla guiado a las fauces del monstruo. Con su pie izquierdo le acarició el tobillo. Ella lo miró y sonrió. Le encantó ver que un simple gesto alegró a la chica.

			—Espero no haberte roto las medias —observó Alberto antes de dar un sorbo a la copa.

			—Es difícil, ahora no utilizo. Están en mi maleta —aclaró Diana—.

			—¿Me dejas ver el anillo? —Como respuesta, ella le alargó la mano izquierda—. Tu prometido tiene buen gusto. —La chica le guiñó el ojo izquierdo—. No puede ser Álex.

			Los dos empezaron a reír. La mano izquierda de Diana tenía, en su parte inferior, la de Alberto. Los dos se quedaron un rato mirándose a los ojos. Él se sentía cómodo observándola. 

			—Me acabo de enterar, gracias a Álex, que organizaste la campaña para que fuera elegida delegada. Gracias —comentó Diana mientras Alberto seguía sujetándole la mano.

			—Si no tuviera la etiqueta de amigo, dudaría de él, bombón —puntualizó Alberto, viendo como a ella le subían los colores.

			—¿Me he perdido otra vez? —preguntó Pedro—. ¿Qué tenéis entre manos?

			—Él tiene mi mano —respondió Diana, y Alberto sonrió—. Quería ver el anillo, y yo le agradezco la campaña de delegada. Por cierto, me he enterado hoy.

			Diana retiró la mano que sujetaba Alberto. Él entendió el movimiento. Por cómo actuaba, podía causar confusión, y de momento no quería crear dudas.

			Los camareros empezaron a retirar los platos.

		

	
		
			
Segundo plato y postre

			Para el segundo plato, los chicos eligieron carne, mientras que ella escogió pescado. Diana rio, ya que le hubiera gustado estar en las profundidades como ese supuesto rodaballo. No deseaba hablar con nadie. Por eso solo tenía gente a un lado. La cena no había transcurrido como había pronosticado su prometido. No era todo tan maravilloso como deseaba. Su cambio de apariencia la hizo receptora de muchas miradas y protagonista de algunos comentarios. No le gustaba ser el centro de atención. Suerte que los chicos se encontraban a su lado y hacían que se sintiera respaldada.

			—¿Qué mosquetero era yo? No lo recuerdo —preguntó Álex.

			—Diana era D’artagnan y yo, Porthos —respondió Pedro.

			—Ahora es Milady —rectificó Álex—. Está cañón.

			—Gracias, pero esa sirvió al cardenal; prefiero ser la Duquesa de Chevreuse. —Álex y Pedro la miraron de forma extraña al no entender la referencia—. El ligón, Aramís, y el que buscaba la unión del grupo, Athos —explicó Diana—. ¿No leísteis la novela? —Pedro y Álex negaron con la cabeza.

			—Soy Aramís —se presentó Álex—. Ligo más que este. —Señaló a Alberto.

			—Acepto ser Athos —propuso Alberto.

			—Me cuesta relacionarlo con la unión —comentó Pedro—. Él lanzó la primera piedra.

			Diana sonrió; le pareció entender que Pedro no la consideraba responsable.

			—No sé por qué aún os considero mis amigos —añadió Alberto, mientras hacía el gesto de sacarse un cuchillo de la espalda—. Por cierto, ayer dejé de tener novia.

			—¿Rompiste tú o rompió ella? No sabía ni que tuvieras pareja. Lo tenías bien guardado —comentó Álex.

			—Tampoco hablamos tanto. Fue de mutuo acuerdo, pero fue idea mía —explicó Alberto.

			—Le gusta coleccionar enemigas —bromeó Pedro—. Si se une con Diana, aparecerá un cadáver. —A ella le subieron los colores—. No me he leído el libro, pero he visto alguna de las películas. 

			—La jugada le ha salido mal —indicó Álex—. Dejó a una por otra. Resulta que la otra está pillada, prometida.

			—Hace diez años una persona me comentó que abandonaba el cuerpo de los mosqueteros. No sé si ahora aún querrá formar parte. 

			—Hoy he vuelto; es tentador regresar —comentó Diana—. Pedro y Álex siempre me han caído bien. Hacía años que no hablaba con ellos —Alberto tragó saliva—. ¿Te gusta vivir en el pasado? Hoy me han recomendado vivir en el presente.

			—¿Mi espalda es un buen blanco para vuestros cuchillos? —preguntó Alberto entre risas.

			—Hoy no se sienta delante de una silla vacía —remarcó Pedro—. Ni llora desconsolado. En esa cena ensució muchas servilletas.

			—No lloré, exagerado... —le reprochó Alberto, mientras Álex empezaba a reír.

			Diana no sabía cómo actuar; la situación se descontrolaba. Necesitaba que su prometido la abrazara y la protegiera. Le causó remordimiento saber el daño que le habían infligido sus palabras a Alberto, pero era el pasado, no lo podía arreglar. Después de que él le llenara la copa, vio que Álex permanecía con la boca abierta.

			—¿Quieres que te entren moscas? —Diana le susurró, y después le dio un beso en la mejilla.

			—Hay muchas cosas que no entiendo —observó Álex—. Una de estas es: ¿os odiáis o sois amantes?

			—Esa pregunta es una estupidez, Álex —respondió Pedro—. Antes tenían una relación de amor-odio, e intuyo que sigue así. Lo importante es que Alberto la ha besado, a ti te ha besado y a mí...

			—Te besaré. —El aludido sonrió al escuchar las palabras de Diana.

			—No soy su querido —dijo Alberto respondiendo a Álex—. Antes la encontraba guapa, hoy está preciosa. —Alberto tomó el cuchillo por el mango y lo situó en medio de los cuatro—. Todos para uno y... —Álex y Pedro colocaron sus cuchillos encima, y los tres miraron a Diana.

			—Uno para todos, aunque es al revés —finalizó Diana colocando también su cuchillo.

			—Que estemos en la cena de diez años después —observó Álex— no significa que la repelente vuelva a aparecer.

			—Ya lo sé, pero solo se marchó una. Ahora ya no existen excusas para que no nos invites a la boda. —Diana se sonrojó de nuevo ante las palabras de Alberto.

			Diana se levantó, y caminó hasta situarse entre Pedro y él. Besó a Pedro en la mejilla y luego a Alberto cerca de la comisura del labio.

			—Todos iguales: os he besado a todos —declaró Diana con una sonrisa en la cara.

			******

			Los camareros retiraron el segundo plato y sirvieron el postre. Román observó que Milena tenía un trozo de tarta delante.

			—Tu culo ya es suficientemente grande —articuló entre carcajadas—. No lo necesitas. El plátano te gustaba y jugabas muy bien con el palo del helado.

			—Cada vez que abres la boca, compras boletos para el sorteo de una bofetada. Antes no eras así.

			—¿Quieres que te azote el culo?

			En lugar de contestarle, Milena, se giró. Le dio la espalda. Fernando vio la situación.

			—¿La última vez te la follaste mal?

			—No lo recuerdo. La que conocí en el verano después de terminar el Insti... uffff...

			—¿Alguna vez alguna te ha dicho no?

			Román comenzó a reír para evitar responder. Mientras cogía el último trozo de tarta, miraba a la morena del fondo y se preguntaba: «¿Estará con ese hortera?». La situación en que se encontraba le era extraña: la mujer con la que se había liado hacía diez años lo odiaba y hacía diez años que lo odiaba la mujer con la que se quería liar ese día. Sabía que algunas lo detestaban, pero era más normal que fueran los chicos porque les había levantado la pareja. Maldijo que el sueño de un trío se rompiera.

			******

			Alberto no podía apartar la mirada de Diana. Se repetía: «Tiene algo especial».

			—Tierra llamando a Alberto. —Las palabras de Pedro y la risa de Diana lo sacaron de su ensoñación.

			—Albertito. —Al escuchar la voz de Diana, se ruborizó—. ¿Me das un trozo de tarta?

			—Ya vuelven —dijo Pedro—. ¿Estáis seguros de que no sois amantes?

			—No somos amantes —aclaró Diana—. Se ha esforzado y vuelve a caerme bien. —Pedro y Álex rieron.

			—Pero —dijo Álex— no le enviarás una invitación para la boda, y a nosotros sí. —Álex y Pedro choraron las manos encima la mesa.

			—Confirmado —destacó Alberto—: no necesito enemigos.

			—Otro trozo de tarta no te cabrá, Diana —observó Álex.

			—Para la duquesa, lo que quiera —replicó Alberto antes de pasarle el trozo de tarta.

			—Nos esconden algo —recalcó Álex mirando a Pedro.

			—No esconde que ha cambiado —explicó Pedro—. Ha dejado que tú te hicieras pasar por su prometido.

			—Ha sido divertido, pero me ha dicho: «Si me sobas, no tendré remordimientos cuando te deje estéril».

			—Tampoco ha cambiado tanto —observó Alberto—. Solo el envoltorio.

			—Gracias, chicos —expresó Diana de forma irónica.

			A Alberto se le alegró la mirada. La que tenía delante no había cambiado, continuaba siendo la misma. La que quería amigos reales, y no fantasmas. En ese momento, se percató de que Román iba hacia ellos.

		

	
		
			
El café

			—¡Hola! —escuchó Diana desde detrás. La voz le era conocida; veía cómo la cara de Alberto cambiaba.

			—¡Buenas! —saludó Alberto de forma seca.

			Diana observó el rostro de Pedro que se deformaba y no escondía el enfado. (1)

			—Vecino, estás serio. ¿Os habéis cambiado los papeles? Hoy tú eres el borde y ella la maciza.

			—Buenas, Román —saludó Diana sin dejar de mirar a Alberto—. ¿Antes Alberto te gustaba? Mi suposición del día de la biblioteca era cierta. ¿Te pone mi culo, ya que has venido por detrás? Hubiera venido Clara y se reiría de vosotros, parejita. ¿A qué se debe la visita?

			—No necesito enemigos —aclaró Alberto.

			—Ahora lo tienes delante —susurró Pedro.

			Diana inspiró hondo, esperaba esa visita, la habían avisado. Pero la descolocó no creía que Román se atreviera a hacerlo delante de sus amigos.

			—Mi culo es de los mejores de la sala —respondió Román.

			—Una frase que te dije antes de selectividad se ha vuelto real —afirmó Diana, y Alberto sonrió—. ¿Qué quieres? 

			—Vengo a preguntarle a ese. —Román señaló a Álex—. ¿Dejas que la tía buena que tienes como pareja me acompañe a dar una vuelta?

			—Vigila las palabras —le advirtió Pedro—. Nunca me has caído bien, y ahora tratas a una amiga como un objeto.

			—Déjalo; si sigue por ese camino, se convertirá en un eunuco —bromeó Álex entre risas. Román lo miró de forma extraña.

			Diana se quedó helada. El amor platónico del Instituto le pedía rollo. Mejor dicho, le pedía permiso al que consideraba su pareja, y eso no le gustó. Escondió sus manos debajo del mantel. Por un lado, quería ir; por el otro, le apetecía voltearle la cara. A ella le pareció que Román se comportaba como un adolescente salido que aún no había madurado. Observó que Alberto sonreía y Pedro se enderezaba después de que Román hablase.

			—Los años no te han hecho cambiar —ratificó Alberto dirigiéndose a Román. Diana, al escucharlo, se tranquilizó y se enfadó. No quería otra vez al caballero—. Por si no lo recuerdas, su nombre es Diana, y Álex no es su pareja. Ella tiene mejores expectativas. Imagino que, si va contigo, el resultado será muy divertido.

			Diana no podía creer que Alberto incitara a Román. «¿Por qué considera el resultado divertido? ¿Tengo permiso? ¿Posee una bola de cristal y yo no lo sabía?», pensó. 

			—Yo soy mejor que ese hortera —aseguró Román, mientras parecía que a Álex y a Pedro les fuese a estallar la cabeza.

			Diana se paralizó. Consideraba que Alberto la protegería y evitaría que hiciese alguna tontería. Se enfadaría, pero se reconciliarían. Le pasó la responsabilidad. Decidió cambiarse el anillo de mano y escondió el diamante en la palma. «Si Alberto quiere jugar, no ganará por abandono. Voy a disfrutar, espero no tener consecuencias demasiado graves», pensó ella.

			—¿Sabes, Román?, vivimos en el siglo xxi. Las mujeres podemos elegir por nosotras. No necesitamos el permiso de nadie —lo desafió Diana. A continuación, pensó: «Alberto podría prohibirme ir».

			—Ven a dar una vuelta con el mejor, es decir, yo.

			—Ve con el que no supo plagiar tus respuestas en la selectividad aunque lo deseara —añadió Pedro a las palabras de Román.

			—Según me dijeron, el marcador va a tu favor, Diana —comentó Álex—. Si Alberto quiere ver la goleada, no te frenaremos. De cualquier manera, no nos gusta que nos dejes.

			Diana le sonrió para intentar que se relajara. Quería indicarle que controlaba la situación, que no necesitaba ninguna clase de ayuda. Ella se encontraba mareada, y desconocía el motivo por el cuál Alberto no la había defendido. Necesitaba su protección; lo que iba a hacer le podía producir daño. Por un lado, quería que la frenase. (2)

			—Sí —respondió Diana sin dejar de mirar a Alberto. «Tiene una sonrisa preciosa y una dentadura perfecta. ¿Por qué?», pensó. 

			Perdió el equilibrio al levantarse, y no cayó, ya que Román la sujetó. La tomó de la cintura.

			—Suerte que tienes un caballero a tu lado, preciosa—dijo Román mientras desplazaba su mano de la cintura de Diana a su culo, lo que provocó que Álex empezara a reír.

			—Te va más ser un donjuán. Los caballeros no presumen de sus hazañas —aseguró Diana mientras se quitaba la mano de Román de encima—. Los que obtienen buenos premios son humildes. —Los chicos empezaron a reír.

			—Suerte que has dejado de ser tan rara como ellos y que no te ríes de tonterías —observó Román.

			—Sigue por esa dirección, y cambiaré de opinión —le advirtió Diana. 

			—Déjalo que vaya —dispuso Álex—, pero vuelve con un trofeo.

			—Te voy a decir un secreto: cuando me gustabas, te insulté y ahora...

			Alberto empezó a toser; no dejó a Diana terminar la frase, y ella le sonrió. Ella se alegró, la había defendido. Y, al ser sin palabras, se imaginó que quería que guardase el secreto.

			—Chicos, voy a salir a tomar aire —anunció Diana mientras miraba a los que estaban sentados—. Román se ha ofrecido a acompañarme. —Le guiñó el ojo a Alberto, les regaló otra sonrisa, empezó a andar con Román hacia fuera.

			******

			A Román el trayecto se le hizo eterno. Fernando los paró y él, en lugar de contestar el saludo, le guiñó un ojo, y continuó andando. Estaba feliz: se llevaba al coche a la más exuberante de la noche. Seguía siendo el mejor. Se maldijo porque, al ir a la derecha de Diana, no le podía ver la pierna que mostraba con el tajo del vestido. 

			—Sube a mi coche, así podremos hablar sentados, preciosa —le ofreció Román al abrir las puertas de su todoterreno rojo accionando el mando a distancia.

			—Hay un banco allí —señaló Diana.

			—Preciosa —insistió Román acariciándole la cara a Diana—, estaremos más cómodos. Siéntate detrás, así hablaremos mejor.

			Román estaba orgulloso; ya tenía más de la mitad del trayecto recorrido, y su entrepierna mostraba vida. Diana abrió la puerta trasera del lado del copiloto. Él se vanagloriaba de su vehículo: era espacioso y alto. 

			—Explícame tu vida desde que no nos vemos —le pidió ella.

			Diana se sentó con las piernas cruzadas; al tener el corte, el vestido mostraba mucho. Román estaba sentado con las piernas separadas.

			—Una borde acompañada de tres amigos no me dejó copiar en la selectividad —se quejó Román, y Diana intentó disimular una sonrisa.

			—¿Y después del Instituto? Hace diez años que no te veo.

			—Me saqué un ciclo. Ahora trabajo, y poca cosa más. ¿Te has fijado cómo está Milena? Ya no me apetece tirármela. En cambio, tú estás cañón.

			—Gracias, creo —contestó Diana a las palabras de Román.

			—¿Tus pechos son naturales? Te recordaba plana. Mi recuerdo da igual; ahora estás en el asiento de mi coche. —Obtuvo el silencio de Diana como respuesta—. ¿Vas sin medias? ¿Aún deseas mi cuerpo? Estás realmente preciosa. ¿Cómo es que te has sentado con esos pringados y no a mi lado?

			—Eres como te recordaba; no has cambiado nada.

			—Voy cada día al gimnasio para que os fijéis en mi perfecto cuerpo.

			Román vio la boca abierta de Diana. Entendió que quería un beso. Se aproximó. Cuando los labios de él tocaron los de ella, su mano derecha empezó a acariciarle el pecho.

			—¡Plaf!

			Diana le dio una bofetada con la mano derecha abierta, y la mejilla izquierda de Román empezó a escocer. Ella abrió la puerta, salió del vehículo.

			******

			Alberto observaba la situación. Por un lado, se sentía contento; por el otro, estaba preocupado por Diana. Fijó la mirada en la silla vacía de delante, la que había ocupado ella. Un camarero se acercó a tomar nota de los cafés. Pedro y Álex pidieron algo; Alberto no prestó atención. Se despertó al recibir un golpe de Pedro en el brazo.

			—Yo quiero un expreso con hielo y, para la silla vacía, un cortado descafeinado con hielo.

			Al escuchar las palabras de Alberto, Pedro y Álex se quedaron descolocados.

			—¿Volverá? ¿Cuántas horas pasáis juntos al día? Si hoy empiezas a llorar, tengo preparados pañuelos. he venido cargado —avisó Pedro con la mano en el bolsillo—. Al venir sin coche, no hubieras podido llevártela.

			Alberto sonrió y calló. No quería darle más pistas a Pedro. Sabía que esa noche no regresaría en el coche de él.

			—¿Os habéis fijado en lo feliz que se ha marchado? —preguntó Álex, mientras Alberto tosió.

			—Apuestas —intervino Pedro mientras Alberto seguía serio mirando el espacio desértico delante de él.

			—En el Instituto le gustaba —recordó Alberto sin apartar la mirada de la silla de ella—. Puede ser que hoy él no sea suficiente para ella. Recordad que se enfadó, que no vino a la cena por culpa de él.

			—Y por la tuya —remarcó Pedro. 

			—Se enfadó conmigo porque quise protegerla —se excusó Alberto—. Hoy me he cuidado de no hacerlo. No quiero volver a perderla, ella es muy importante para mí.

			—Por cierto, a ti te ha perdonado. Tienes que explicarnos por qué —le pidió Pedro—. Puede ser que con él también lo haga. —Alberto tragó saliva.

			—Acepta los piropos con mayor facilidad —añadió Álex—. Sobre todo, los de Alberto. Creo que, cuando nos marchemos, veremos un coche con los cristales empañados, y eso que estamos en junio.

			—¿Y si nos sonreía a nosotros para que no le diéramos un puñetazo a ese idiota? —elucubró Alberto.

			—El que estaba enfadado era Pedro. Tú, hasta ahora, habías disimulado muy bien. Felicidades —comentó Álex.

			—Diana descubrirá que la regla de la ele es mentira —puntualizó Pedro.

			Les sirvieron los cafés. Alberto se levantó. Fue al bolso de ella, y sacó las llaves que tenían como llavero un cubo de Rubik en pequeño.

			—No veremos a Román con los ojos lloroso —dijo Alberto—, tiene el espray de pimienta en el bolso. Diana sabe resolverlo por la forma F2L. Yo solo por la clásica. —Pedro y Álex se quedaron sorprendidos—. Se lo regalé el año pasado por el cumpleaños.

			—¿El espray o el cubo? —indagó Pedro.

			—El cubo —aclaró Alberto.

			—¿En serio que no sois amantes? —insistió Álex, y Alberto negó con la cabeza—. Bueno, su prometido tendrá que llamar al albañil.

			—Sois muy pesimistas —remarcó Alberto—. Es una buena tía, y Román un gilipuertas. —Alberto se puso a reír al recordar esa palabra.

			—Y tú sigues enamorado de ella —aseguró Álex— ¿Por qué la has dejado marchar?

			—¿Tanto se me nota? Lo he hecho porque confío en ella —respondió Alberto—. Cuando la defendí, se enfadó conmigo, y me costó recuperar su confianza.

			—Sí. Hablamos con frecuencia —puntualizó Pedro—. ¿Por qué no me lo habías comentado? Tampoco me dijiste nada de que tenías novia desde hace tiempo.

			—Te lo quería contar todo cuando la situación se aclarara —explicó Alberto—. Los interrogatorios no me gustan. No he hecho nada malo.

			—No hacer es peor que hacer —reflexionó Álex—. Volvamos a Diana. Su vida es más interesante que la tuya. Lo normal es que a su prometido le ponga los cuernos con Alberto. Ellos dicen que no, y hoy se los pondrá a los dos con Román.

			—Alberto te dirá que no es su amante —añadió Pedro—. Solo besa el suelo que pisa. Piensa que ha de soportar que tenga un prometido, y ahora el regreso de Román.

			—Soy su prometido —contestó Alberto, harto de la situación y de las especulaciones de sus amigos. Álex y Pedro se quedaron helados— ¿Qué he dicho? ¿Qué os pasa? 

			—¿Eres su prometido? ¡Explícanos eso! —exclamó Álex. Alberto se sorprendió y recordó las últimas palabras que había pronunciado.

			—Sí, ayer le pedí matrimonio. Por eso dejé de tener novia. Ahora tengo prometida. Es una larga historia, ya es tarde para explicarla toda. ¿Quedamos mañana los cuatro en el bar del hotel a las once? Tanto Diana como yo os hemos ido dando pistas durante la cena, no lo manteníamos en forma de secreto. Teníais que unir puntos, pero os ofuscasteis en que éramos amantes. Queríamos quedar mañana para hacerlo oficial, pero las cosas se han precipitado.

			—¿La chica con la que llevas más de dos años es Diana? —dedujo Pedro en forma de pregunta retórica—. Es la noche de las sorpresas.

			—¿Crees que no le hará caso a Román? —preguntó Álex—. Tenía razón: te la folla.

			—Lo ignorará; lo enviará a la mierda. Follar, la primera vez —contestó Alberto—. Ahora hacemos el amor.

			—No disfrutas tanto —señaló Álex.

			—¿Hace cuánto tiempo que ella sale contigo? —preguntó Pedro. 

			—Te lo he dicho antes, despistado. Llevábamos más de dos años juntos cuando le pedí matrimonio.

			—Por eso me ha dejado cogerla —observó Álex—. Quería ver tu cara. ¿Te ha sorprendido?

			—A mí sí —dijo Pedro—. No la he reconocido.

			—Está hablando con Milena; cuando termine, iré —dispuso Alberto centrando la mirada en Diana.

		

	
		
			
La sobremesa

			Diana cruzó la sala de baile en dirección al comedor, sin dejar de mirar el suelo. Se consideraba culpable por lo que casi le había hecho a su prometido y por el juego que se le había escapado de las manos. Justo en ese momento, Milena chocó con ella, lo que produjo que se detuviera.

			—Hoy has caído, y eso que te avisé —saludo Milena. 

			Diana no tenía ánimos de replicar, ni de mirarla a la cara. Se encontraba enfadada consigo misma. 

			Le pareció oír un tono burlesco.

			—A todas nos ha pasado: es guapo. No lo dejaba nunca solo para que no me pusiera los cuernos: no me fiaba de él. Por cierto, no recordaba que fuera tan rápido.

			—No ha terminado, justo había empezado. Me he marchado de su lado al primer beso, luego de darle una torta. —Milena abrió los ojos, y levantó las cejas ante las palabras de Diana.

			—Al ver mi anillo de casada, has sido su presa. Te felicito: tus principios son fuertes.

			Cuando escuchó a Milena, Diana recordó el anillo. Con la mano izquierda se lo quitó; lo pasó a la derecha y se lo colocó en el mismo dedo que al principio de la noche. Deseaba que Alberto la perdonara, que no fuera tan rencoroso como ella. Lo miró y lo vio reír con sus amigos.

			—¡Vaya! —exclamó sorprendida Milena al verlo—. Antes no me había percatado. Tu prometido tiene presupuesto y gusto. Mi marido no me regalará nunca uno de esos. Tengo que llamarlo. Los gemelos están con vómitos.

			—¿Tienes dos hijos? —preguntó Diana sorprendida.

			—De nueve años. El que ahora es mi marido los aceptó como suyos.

			Ante las palabras de Milena, Diana pensó que Román era el padre. Se le abrió la boca y se le levantaron las cejas.

			—Sí. —Diana creyó que le había leído la mente—. Él no lo sabe; guárdame el secreto. Hoy es una buena noche para comentarlo. —Milena sonrió con maldad—. Y, en cinco meses, otro. He llegado tarde porque Josué me ha vomitado encima del vestido y he tenido que cambiármelo. —Le cogió la mano izquierda a Diana para ver mejor el anillo—. Tienes el diamante sucio. 

			Diana lo observó y sonrió. Recordó el golpe que le había dado a Román y supuso que le había podido producir un arañazo. 

			—El embarazo no se nota. Mi prometido me dejará. Casi le he puesto los cuernos.

			—Si lo hubieras hecho, ahora te encontrarías en un coche y no aquí. Tranquilízate.

			—Tengo que irme. Creo que es la primera vez que nosotras hemos hablado.

			—Explícale lo que ha ocurrido. No te lo guardes como un secreto.

			—Lo dices como si fuera fácil. Adiós. 

			A Diana le pareció que Milena tenía más ganas de conversar, pero ella quería irse y alejarse de todo. Consideró que Alberto quería que se sentase en el lugar que había ocupado durante la cena, pero ella carecía de la fuerza necesaria para mirarlo a la cara. Le faltaban los ánimos para acompañar a los mosqueteros. Se preguntó: «¿Qué dirían de mí?».

			Diana no sabía si las palabras de Milena la habían ayudado a mejorar o la habían hecho sentirse más culpable. Quería ir a encerrarse en la habitación, pero tenía su bolso en la mesa. «¿Por qué lo han dejado encima de la mesa? ¿Por qué juegan con el cubo de Rubik? Ahora me iría bien; me ayudaría a sacarme a esos dos de la cabeza. A uno más que al otro. Quiero que el otro esté siempre», pensó Diana cuando los ojos se le empezaban a humedecer.

			Carecía de valor para sentarse con sus amigos. Por eso escogió la dirección contraria. En la pista de baile no quería ver a nadie; le pareció que la llamaban, pero consideró que lo más correcto era ignorarlos. Le faltaba la energía necesaria para regalar falsas sonrisas. Cuando pasó por delante del baño, pensó en entrar y encerrarse en alguno, pero se percató de que Alberto se atrevería a mirar dentro y preguntaría por ella. Se dirigía a la salida del recinto cuando recordó que Román podía entrar, y se giró. Sabía que tenía que buscar otra salida.

			Vio una puerta de emergencia y cruzó los dedos para que, cuando la abriese, no sonara la alarma. Tuvo suerte y nada ocurrió. La cruzó buscando el refugio de la noche y se encontró a algunos compañeros fumando. Los oyó, pero no prestó atención a lo que decían. Todo le salía mal: esa era la noche de los errores. Cada vez se encontraba peor; notaba cómo las lágrimas empezaban a recorrer sus mejillas. Se maldijo de haberse dejado los pañuelos en el bolso, que ahora estaba encima de la mesa.

			Encontró la solución para la huida en unas escaleras solitarias que bajaban. «¿Hacia dónde? Lejos de Alberto», se preguntó y se respondió. Al tomarlas, se alejó de la gente. Su deseo era estar sola, cerrarse en su mundo. No tenía el coraje necesario para ver a Alberto, para confesarle lo ocurrido. Los remordimientos podían más. Si hubiera tenido el bolso le habría enviado un mensaje en el cual explicaría lo ocurrido. 

			Al descender por las escaleras, maldijo los zapatos. Con esos tacones no podía bajarlas rápido. Una sonrisa se le dibujó al pensar que si caía dejaría de ser la culpable. Sería una víctima. Supuso que Alberto la perdonaría.

			Cuando llegó a los últimos peldaños, se sentó. Consideró que no era necesario huir más. Sabía que no podía refugiarse en otro sitio. Empezó a hablar en susurros; ya no tenía que guardarse los pensamientos.

			«Soy un desastre, ¿a quién se le ocurre organizar una fuga una noche de luna llena? —empezó a decir en voz alta, entre sollozos—. Que venga un licántropo y me desgarre la piel. Milena ha sido más inteligente que yo. No ha caído en los brazos de ese imbécil. ¿Por qué siempre quiero ganar? ¿Por qué Alberto no me frenó? ¿Qué quería que aprendiese?, que soy una idiota superficial. Para ser una noche de junio, refresca bastante. Si fuera enero, sufriría una hipotermia y me olvidaría de todo».

			Diana notó una chaqueta en sus hombros, y se giró.

			******

			Román quería encontrar a la loca que le había arañado la cara, la que solía cuidar con esmero. Su reflejo era muy importante para él, y esa desquiciada le había producido un arañazo. Pensó: «Está buena, pero mentalmente está tarada. ¿Quién no querría acostarse conmigo? ¿Quién no querría un beso de mis preciosos labios? ¿Con qué me ha arañado?». Subió las escaleras para volver a la sala. 

			Fue en ese momento en que vio a Alberto girarse y salir por una puerta de emergencia. «Los cobardes huyen», pensó al verlo. A Román, la noche no le había salido como la había planeado. No pudo llevarse a la más guapa de la fiesta. Consideraba que tendría que conformarse con una del montón. Observó a Milena sonreírle y se dirigió hacia ella. «Puede ser que aún moje», pensó.

			—Buenas —saludó Milena, y Román la miró a los ojos—. ¿Qué te ha pasado en la cara?

			—Una rama —contestó en un susurro.

			—Vamos fuera y me la enseñas —le pidió Milena. Román no la lograba entender. Lo normal era que él invitase a las chicas a salir. Afirmó con la cabeza, y los dos abandonaron el recinto. Román le indicó el banco con la mano. Se sentaron—. ¿Qué te ha hecho cambiar? ¿Vas más salido que cuando eras adolescente? —preguntó Milena—. Y eso que lo estabas...

			Román se quedó sorprendido, había mostrado más interés por él que sus mujeres.

			—Cometí un error al dejarte. —La cara de Milena indicaba sorpresa—. Ese verano, una me utilizó y me juré que no volvería a pasar. Con la primera (fue antes de conocerte), no aprendí bien la lección.

			******

			Alberto se divertía con las preguntas que le hacían sus amigos, pero no dejaba de mirar a Diana, que hablaba con Milena. Nervioso como se encontraba, empezó a jugar con el cubo, que se desmontó entre sus dedos.

			—Manazas —dijo Álex—. Se enfadará contigo, y te tendrá a pan y agua unos días.

			Los tres hombres reían mientras recogían las piezas de la mesa y del suelo. Cuando Alberto elevó la cabeza, no vio a Diana. Se levantó; movió el mantel. Colocó las llaves dentro del bolso. Cogió la chaqueta del respaldo de la silla. 

			—Recordad: mañana a las once en el bar del hotel —alertó Alberto antes de irse corriendo con su chaqueta y con el bolso de Diana.

			No la encontraba; distinguió la puerta del baño de chicas y entró. La puerta golpeó en la pared por la inercia.

			—¡Diana! —chilló, y las ocupantes lo miraron mal.

			Salió. Estaba seguro de que la encontraría llorando en un rincón. Se dirigió hacia las escaleras, vio a Román. Se percató de que llevaba un rasguño en la mejilla izquierda. Sonrió y se giró. Imaginó que Diana no se arriesgaría a ser encontrada. Observó que una puerta de emergencia se abría y se dirigió hacia ella.

			Una vez fuera, se fijó en la figura femenina sentada en el último peldaño de las escaleras que se veían. Empezó a bajarlas. Reconoció su espalda, y empezó a quitarse la chaqueta. La colocó encima de los hombros de Diana. Ella se giró.

			—¿Puedo sentarme? —preguntó Alberto y Diana afirmó con la cabeza—. ¿Qué te sucede? —Alberto buscó en el bolso; le pasó un pañuelo y ella sonrió.

			—Yo... —dijo Diana entre lágrimas.

			—¿Sientes que no sea cornudo? —Ella se sorprendió por la pregunta—. He visto a Román y lleva la cara marcada. ¿Sabes algo?

			—No, no lo veo desde que abandoné su coche. Puede ser que me odie.

			—Puede ser —dijo Alberto con una sonrisa en los labios y la abrazó—. Hace tiempo que le avisé. Él se lo ha buscado, conocía los peligros. Esta noche soy yo el culpable: les he dicho a los mosqueteros que soy tu prometido y he roto tu llavero.

			—¿Es peor esto de lo que yo he hecho?

			—Si se mira bien, tú solo le has dado un tortazo... ¿sonoro? —Diana rio por las palabras de Alberto—. Yo soy quien ha roto la promesa. ¿Me perdonas? Por cierto, me prometiste un bombón. ¿Lo recuerdas?

			Ella sonrió.

			—Sí. También recuerdo que en el bolso tengo más pañuelos.

			—Tienes que explicarme cómo le has dado la torta y por qué.

			Alberto se levantó, y le dio la mano a Diana para ayudarla a incorporarse. Una vez se unieron en un largo beso.

		

	
		
			
Epílogo

		

	
		
			Álex entró en el mismo bar en que la noche anterior había coincidido con Diana. Vestía unos piratas naranja, una camiseta negra dos tallas superior a la suya y una gorra del mismo tono que el de los pantalones. Se sorprendió al ver a Pedro ya sentado en uno de los sillones mirando hacia la puerta. Cuando estuvo a su lado, observó que vestía formal: tejanos, camiseta blanca de su talla y unas deportivas.

			—¡Buenos días! —saludó Álex—. Te conozco desde el primer día de clase en el Instituto y hoy es la primera vez que eres puntual. Un zumo de naranja —pidió al camarero.

			—¡Hola! Hoy hay un asunto que quiero conocer —comentó Pedro.

			—He ganado a Diana. Me siento feliz. —Sonrió Álex.

			—Quiero preguntarle a Albertito cómo se arrodilló para hacer las paces. ¿A cuántos centímetros del suelo se quedó? Hace diez años se odiaban. Lo viví. ¿Cómo lo arregló?

			—Puede ser que haya sido ella quien se disculpara —supuso Álex; los dos rieron—. ¿Lo habrá perdonado por romperle el llavero?

			—Es por esto por lo que Veinte Minutos Antes aún no ha llegado —observó Pedro.

			—Vigila que no te oiga —puntualizó Álex—. Hoy es la primera vez que he sido más puntual que ella.

			El camarero les sirvió lo que pidieron, mientras ellos opinaban de sus compañeros. Al final, Diana y Alberto llegaron cinco minutos tarde.

			—¡Hola! —saludó Pedro, observando la cara de sorpresa en sus amigos.

			Diana vestía unos piratas marrón claro, con una camiseta sin mangas de color blanco y unas sandalias blancas. Llevaba el pelo recogido en una cola. Alberto llevaba la misma ropa que la noche anterior. Diana saludó con la mano y se dirigió a hablar con el camarero, mientras que Alberto iba hacia la mesa de sus amigos.

			—¿Noche divertida? —preguntó Álex, y a Alberto le subieron los colores—. Utilizas la misma ropa que ayer. ¿Habéis enterrado el destral?

			—No creo —intervino Pedro—. Les gusta la acción. ¿Te ha perdonado?

			—Ayer lo dije y hoy lo repito: ¿por qué sois mis amigos? —Pedro y Álex lo miraron de forma cariñosa—. ¿Por qué me ha tenido de perdonar? Ella se marchó con Román.

			—Y Román regresó con la cara marcada —aclaró Álex.

			—¿Alguna vez has querido pegarle? —cuestionó Pedro—. Yo sí.

			Diana se acercó a la mesa para arle un morreo a Alberto. Álex y Pedro abrieron la boca sorprendidos.

			—¿Os sirve? Te he pedido un café —dijo Diana a Alberto—. Os entrarán moscas —añadió mirando a los otros dos—. Por cierto, Álex, hoy no te daré un beso para que la cierres.

			—Ayer, estar separados os debió de ser difícil —puntualizó Pedro—. Dais manía de lo juntitos que os sentáis.

			—Albertito vigilaba mucho a Diana —comentó Álex—. Le llenó la copa varias veces.

			—Quería que me emborrachara —aclaró Diana.

			—Explicanos cómo lo perdonaste —pidió Pedro. Diana puso la mano encima de la pierna de Alberto.

			—La empresa donde trabajaba Alberto —explicó Diana— contrató aquella en la que estoy. En la tercera reunión, apareció Alberto. Quedamos para tomar un café; luego cenamos, y hemos acabado juntos.

			Parecía como si Alberto se hubiera atragantado con su saliva. Pedro y Álex empezaron a reír.

			—Albertito —dijo Pedro—, tu versión es...

			—La empresa donde trabajo contrató los servicios de otra para que nos mejorara el rendimiento. —Pedro y Álex prestaban atención a las palabras de su amigo—. Al primer encuentro fueron los directivos y otros trabajadores. Volvieron criticando a la de la otra empresa. —Pedro sonrió, mientras que Álex afirmó con la cabeza—. Para el segundo encuentro, los directivos se quedaron en sus despachos y los otros fueron. Pasó lo mismo. Para el tercero, me dijeron: «Te toca ir al matadero». —Pedro y Álex empezaron a reír—. Cuando entré en la sala, vi a Diana. Aceptó salir a tomar un café y poco a poco recorrí el camino.

			—Quiero ver la cara de tus compañeros cuando conozcan a tu prometida —expresó Álex.

			—¿Los invitarás a la boda? —preguntó Pedro.

			—No hagáis saltar las luces —bromeó Diana.

			—Solo ocurrió una vez —comentó Pedro.

			—Por una gallina que maté, ahora soy el matagallinas. Chivato —dijo Álex mirando a Alberto.

			—Voy al baño. —Diana se levantó de su asiento.

			Álex se giró para ver cómo se alejaba y pasó a sentarse al lado de Alberto.

			—Explica la versión real —pidió Pedro.

			—Esa ha sonado demasiado edulcorada —remarcó Álex.

			—Empecé yendo a la primera reunión y ella no me reconoció —explicó Alberto, y los otros dos rieron—. En esas fechas llevaba barba. Vi cómo trataba a mis superiores.

			—¿Les arrancó el corazón? —preguntó Álex.

			—Casi. Para la tercera reunión, quedábamos solo un compañero y yo. Decidí afeitarme y cambiar el estilo de vestir. Fue cuando Diana me reconoció. Entonces hizo algo que me sorprendió: pidió un receso y me invitó a desayunar.

			—Por un lado, es raro; puede ser que le gustaras y, por el otro, es normal: le gusta mandar —puntualizó Pedro.

			—Mi teléfono enloqueció. Los compañeros me admiraron; había dominado a la fiera. Durante el café me halagó y yo dudé. No era lógico.. Al cabo de unos días, quedamos para cenar, y lo demás fue poco a poco.

			—¿Has aprendido la lección de que no te has de dejar barba? —preguntó Álex, viendo que Diana se aproximaba—. Te he cambiado el sitio, ahora estás al lado de Pedro. Es para que Alberto respire.

			—Okey —aceptó Diana—. De la forma en que me miráis, ¿ya os ha explicado Alberto que no lo saludé hasta la tercera vez que coincidimos? —Los tres hombres se quedaron con la boca abierta—. Os entrarán moscas. Yo estuve el día de la luz.

			—Tienes memoria —destacó Pedro—. Fuiste la que nos dio el material. Cambiar de tema siempre se te ha dado bien.

			—Eso quiere decir que... —comenzó a hablar Alberto. Diana le guiñó un ojo e hizo el gesto de ponerse un dedo delante los labios—. Y luego fue a vigilar al pasillo.

			—Lo que queríais realizar era peligroso —aseguró Diana—. El mejor sitio era lejos.

			—Entró con la profesora de Castellano —recordó Álex.

			—Ese día, la profesora nos comparó con los mosqueteros —relató Diana—, porque nos encubrimos los unos a los otros.


		

	
		
			
¿Qué pasaría si…?

			Seguro que más de una vez habéis pensado que los protagonistas hubieran decidido hacer esto y no aquello, y la historia mejoraría. Pues en las siguientes líneas os aporto dos posibles variaciones. En el capítulo “El café”, hay unos números entre paréntesis. Aquí la variación.
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			Diana observó cómo el rostro de Pedro se deformaba y no escondía el enfado.

			—Vecino, estás serio. ¿Os habéis cambiado los papeles? Hoy tú eres el borde y ella, la maciza.

			—Ya no somos vecinos. Siempre me has caído mal —dijo Alberto.

			Diana solo escuchó el piropo de Román, y se le subieron los colores.

			—¿A que no os molestará que me lleve a esta preciosidad a tomar el aire? —propuso Román guiñando un ojo.

			Diana tomó la copa con la mano temblorosa y bebió. Quería apagar el fuego de su interior.

			—Se llama Diana; tiene buen gusto —añadió Alberto—. No eres su tipo, y encima está prometida. 

			Diana no se lo creía. Alberto volvía a protegerla. Lo que había ocurrido hacía diez años no le servía. La trataba como si fuera una niña pequeña, que no podía defenderse por ella misma, y le molestó. Decidió callar y escuchar, Quería ver si su amigo arreglaba la frase o empeoraba la situación.

			—Según tus palabras, las mujeres prometidas no pueden pasear con otros hombres —dijo Román—. Por este motivo se tendría que enfadar si os viera cenar juntos. —Diana aparentó normalidad y sonrió.

			—Uno-cero. Alberto, vas perdiendo. Quiero escuchar tus argumentos —pidió Diana—. ¿Por qué no puedo salir a dar una vuelta?

			—Porque él quiere aumentar su número de conquistas —respondió Alberto.

			—Gra... —intentó decir Román.

			—¡Calla, guaperas! —chilló Diana—. ¿Y si resulta que quiero que él sea una de mis conquistas? ¿Y si quiero utilizarlo? ¿Y si disfruto?

			—Estás prometida —le recordó Alberto.

			—Soy libre de hacer lo que me plazca —comentó Diana enfadada.

			—Ayer te prometiste —puntualizó Alberto—. No me traiciones por ese.

			Diana se levantó. Odiaba los ruegos. Besó a Román introduciéndole la lengua en la boca.

			—¿Quieres más? Soy muy buena —preguntó Diana mirando a Román—. Alberto te lo puede comentar. Me lo ha dicho varias veces. Por cierto, Alberto, ya no estamos prometidos.

			Diana se sacó el anillo, y se lo depositó en la copa. Luego se alejo de la mesa con una mano en el culo de Román.
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			Diana le sonrió para intentar que se relajara. Quería indicarle que controlaba la situación, que no necesitaba ninguna clase de ayuda. Ella se encontraba mareada, y no quería entender por qué Alberto no la había defendido. Necesitaba su protección; lo que iba a hacer le podía producir daño. Por un lado, quería que la frenase.

			Volvió el anillo al dedo correcto. Le encantó ver la confianza que le demostraba Alberto.

			—Lo siento —dijo Diana mirando a Román—. No puedo.

			—¿Por qué no quieres acompañar al mejor? —preguntó Román.

			—¿Qué motivo quieres descubrir? —respondió Diana con otra pregunta.

			—Preciosa, ninguno. No quiero que te equivoques —añadió Román.

			Diana cerró los ojos e inspiró por la nariz. Luego los volvió a abrir y vio cómo Pedro se tensaba y Alberto se levantaba. Ella puso las dos manos encima de la mesa. 

			—Dejé el Instituto hace diez años. Ahora me gustan los hombres y no los adolescentes. —Román hizo caras raras ante las palabras de Diana.

			—¿Quieres que te lo traduzca para que puedas entenderlo? —explicó Alberto—. No eres su tipo y piensas como un salido. Diana uno, Román cero.

			Pedro y Álex empezaron a reír.

			—Aparte —dijo Diana—, estoy prometida.

			—Eso no es un problema —objetó Román—. Puedes ser infiel. De momento, solo quiero...

			Diana vio cómo Alberto movía el hombro hacia atrás, doblaba el brazo y conectaba un puñetazo a la cara de Román.

			—Habrá un cadáver —aseguró Pedro—. La ha defendido.

			Román se alejó con prisas y una mano en la cara. Alberto empezó a abrir y cerrar la mano. Diana se puso a su lado, y se la miraba. Cruzó la mirada con él y se fundieron en un beso. Pedro y Álex los miraron sorprendidos.

			—Disimulan muy bien que no son amantes —repuso Álex.

			La mano izquierda de Alberto se posó en el culo de Diana. Hasta que se separaron.

			—Gracias —susurró Diana a Alberto—. Álex, Alberto fue quien me regaló el anillo. —Él y Pedro se quedaron mudos—. Creo que hay hielo en la nevera de la habitación. Mañana a las once os lo explicaré.

			Diana y Alberto salieron del comedor.
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